Pulseta
Entre el bien y el mal

¿Periodismo de fe o fe en el periodismo?
La carrera electoralista es ya parte de nuestra vida cotidiana. A ella no sólo nos han acostumbrado los políticos sino también los medios de comunicación. El periodismo que ingerimos en esta dieta obligada no es otro que un menú restringido a declaraciones de ida y vuelta, de dimes y diretes sin mayor aporte nutricional que el de servir de palestra para la disputa, la más de las veces superficial, por quien sale mejor o peor parado en los coyunturales conflictos.
Esa polarización de ideas, esa ideologización de la realidad, también ha acostumbrado a los medios a nutrir sus productos con más de lo mismo: mucha confrontación y poca profundización. De esta forma, sólo basta seguir los pasos a las vedettes de turno para alimentar con sus devaneos los espacios informativos, perdiendo en el trayecto la reflexión y la atención a los temas de fondo, aquellos que van delineando el destino de la sociedad y el país. 
Dice Kapucinski que en tiempos de guerra lo primero que muere es la verdad; y la realidad boliviana le da una vez más la razón. Aunque no se trate de un conflicto bélico, la guerra de baja intensidad que se desarrolla en esta pugna por el poder ha convertido al periodismo boliviano en un instrumento más de lucha. 
No obstante, junto a este triste fotograma de la prensa, también se están dibujando expresiones poco democráticas de violencia y abuso de poder. Y, también en este sentido, en ambos polos, se reproducen malas prácticas: la intolerancia ante el trabajo periodístico y el inocultable afán de manejar/impedir el acceso a información que puede entorpecer los fines o proyectos políticos de unos y otros, son demasiado evidentes. 

La delgada línea de lo políticamente correcto ha sido rebasada sin empacho y de la manipulación de la información –un hábito consuetudinario del poder-, se está pasando a la violación de derechos. Desde el acoso verbal (caso Percy Fernández-UNITEL o gobierno- medios privados), hasta la judialización de la política (La Prensa va a juicio penal por un titular), el anecdotario de violaciones a la libertad de expresión es frondoso. Ya no se busca un buen periodismo, casi se exige un periodismo de fe, confesional y funcional con determinadas visiones e intereses políticos. 
La actitud contestaria de la prensa frente al poder no es nueva, constituye una virtud periodística, avalada por la postura ética de no prestar el espacio de los medios a causas que no sean de servicio común. No obstante, incluso este rasgo de independencia está siendo menoscabado ante una coyuntura en la que los medios son el escenario para la disputa por el poder y el pretexto, también, para imponer visiones y posturas particulares. 
Como nada es nuevo bajo el sol, el uso de los medios para fines políticos no sorprende, lo que sí llama la atención es el atropello a los derechos y libertades esenciales de opinión y expresión se institucionalice, precisamente, en instancias del Estado. No otra cosa supone que las reparticiones públicas restrinjan el acceso a la información únicamente a medios que son afines al gobierno. Así no sólo se violan el principio de transparencia que es obligación de todo gobierno, sino que se viola por decreto la libertad de expresión. 

Bien se sabe que una sociedad sin información es una sociedad que fácilmente es manipulada y encandilada con la retórica y la consigna y si a ello se unen los inocultables afanes electoralistas no tendríamos que esperar otra cosa que una prensa monolítica, sesgada y poco profunda... 
Razón demás para recuperar la cordura y reivindicar la fe en el buen periodismo, aquel que obliga a investigar, contextualizar, contraponer y ampliar lo que la compleja realidad se encarga de construir. Tendremos que confiar que estos postulados renueven vigencia, práctica y le devuelvan al periodismo, la fe perdida. 

